
Octubre de 2008. 
Argentina enfrenta un nuevo contexto económico 

internacional 
 
 
Dijimos el mes pasado que en Septiembre de 2008 , el mundo terminó de doblar una 
esquina y nos encontramos frente a un nuevo panorama. 
En la segunda mitad de 2007 el mundo culminó un período de crecimiento económico 
alto y continuado acompañado de una  expansión  financiera (de creación monetaria y  
 de instrumentos financieros) sin precedentes. 
Todas las regiones del mundo crecieron , inclusive las de menor desarrollo relativo en  
Africa. Los países emergentes  crecieron  más  que  otros y China  más  que todos. 
Argentina contribuyó al crecimiento del comercio mundial con exportaciones 
crecientes en volumen (y en precios) de productos agroindustriales.:”durante el 
período 2002-2008 la cadena agroindustrial exportó unos 450 millones de toneladas 
por un valor acumulado de  U$S 110.000 millones.” (Fundación Producir Conservando). 
El aumento de la demanda mundial de productos básicos (commodities) coincidió con 
una revolución tecnológica en el campo argentino que abarcó  la incorporación de 
nueva biotecnología en semillas e insumos , la puesta en práctica de  métodos de 
producción más eficaces y conservacionistas e  innovaciones  en maquinaria agrícola,  
modelos de negocios y en los instrumentos de inversión y financiación . 
Todo ello reforzó el rol de Argentina como actor importante en el comercio agrícola 
mundial. Ver Actualidad de Julio en:   
 
http://www.derechoyred.com.ar/interfaz/actualidadanterior2.htm  
Y en  http://www.derechoyred.com.ar/interfaz/editorialanterior2.htm 
 
Por el contrario, Argentina retrocedió en el plano energético y el alza histórica de los 
precios del petróleo y  del gas, en lugar de beneficiarla como hubiera ocurrido de 
haber  persistido en la inversión en exploración , transporte y procesamiento de 
energía que nos había dado el autoabastecimiento y excedentes exportables en la 
década anterior y comienzos de 2000, la afectó negativamente 
La necesidad de importar combustibles no sólo golpeó el presupuesto público con  un 
esquema ineficiente de subsidios al consumo sino que pesó negativamente en  nuestro  
relacionamiento externo al  llevarnos a los incumplimientos de acuerdos de gas con 
Chile , a trabajosas negociaciones con Bolivia , arreglos de emergencia con Brasil y 
Venezuela y, como resultado, a acentuar nuestra  dependencia decisoria y  estratégica 
de gobiernos y capitales extranjeros. 
 
Sin  perjuicio de esto, el Gobierno argentino logró exhibir durante los último años del 
período superavits  gemelos en la balanza comercial y en el presupuesto  nacional (sin 
contar el pago de las obligaciones externas) y un nivel de reservas oficiales holgado 
(respecto a los medios de pago circulantes). 
 
A pesar de esa situación fiscal, la renuencia a concluir la renegociación / 
reprogramación de la deuda externa pendiente con los gobiernos y agencias de seguro 



de crédito a la exportación reunidos en el Club de Paris (ver Actualidad y Editorial de 
octubre de 2006 en   
http://www.derechoyred.com.ar/interfaz/actualidadanterior2.htm 
y en  http://www.derechoyred.com.ar/interfaz/editorialanterior2.htm 
y con los tenedores de bonos que no aceptaron la solución unilateral ofrecida en el 
2005  y la falta de reglas claras , estables y previsibles sobre las tarifas en energía, 
transporte y autopistas dieron  nuevas  pruebas del “relativismo jurídico “   
proclamado y  sustentado desde el 2002 . Como consecuencia , la Inversión  Externa 
Directa se mantuvo a  niveles  llamativamente bajos  durante el período 2002-2008  en 
proporción a la capacidad productiva y a las dimensiones del mercados en  Argentina  y 
en comparación  con los recursos recibidos por otros países de la región. (ver editorial 
y CEPAL…..). Los bajos indicadores de inversión repercutieron no sólo en el 
abastecimiento energético sino que desaceleraron  fuertemente  la construcción  de 
infraestructura  creando amenazas de cuellos de botella en todos esos sectores. 
En los último meses, la profundización de la crisis financiera mundial que viene 
azotando al mundo desarrollado desde el segundo semestre de 2007 (ver edito 
http://www.derechoyred.com.ar/interfaz/editorialanterior2.htm   ) 
ha terminado de configurar  un nuevo contexto internacional de escasez global de 
liquidez y de marcado reflujo de los recursos financieros desde los países emergentes y 
el mundo en desarrollo en general , hacia las monedas , el oro y los activos  financieros 
más sanos de los grandes países industrializados y se avizora una caída importante en 
la IED y sequía del crédito disponible para los países en desarrollo . 
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